
 
 
 
 
 
 
 
 
 

   
AÑO SANTO JUBILAR  
DE LA MISERICORDIA 
“MISERICORDIOSOS  
COMO EL PADRE” 

  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

CAUSA DE CANONIZACIÓN DE LA SIERVA DE DIOS 
MADRE MERCEDES DE JESÚS EGIDO IZQUIERDO 
IMPULSORA DE LA VUELTA A LAS FUENTES DE LA  

ORDEN DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
(29 de marzo de 1935 - 3 de agosto de 2004) 

MONJA CONCEPCIONISTA DE ALCÁZAR DE SAN JUAN, CIUDAD REAL - ESPAÑA 

Boletín informativo Nº 18: FEBRERO – MAYO 2016 

ORACIÓN 
Oh Dios, fuente y dador de todos los bienes, glorificado en todos tus santos, que 
concediste a tu sierva Madre Mercedes de Jesús, seguir fielmente el carisma de 
Santa Beatriz de Silva, en honor de la Concepción Inmaculada de María, en la 
que se restaura sobre el hombre la imagen santa de Dios perdida en el paraíso: 
Dígnate glorificar a esta fiel Concepcionista, que tanto te amó en la tierra y con-
cédeme por su intercesión el favor que te pido... Amén. Padrenuestro, Avemaría 
y Gloria. (Con licencia eclesiástica).  
 

“A medida que vayamos  
conociendo nuestra propia  

ruindad y egoísmo, 
entenderemos la grandeza  

del amor de Dios,  
su misericordia y bondad,  

perdonando nuestro pecado,  
redimiéndonos y  

santificándonos con el  
aguante y grandeza  

con que lo ha hecho.  
¡Oh misericordia inefable de Dios!” 
 



on gran alegría hemos recibido la noticia del Año 

Santo Jubilar de la Misericordia que nuestro Santo 

Padre el Papa Francisco inició el día 8 de diciembre de 

2015, Solemnidad de nuestra Madre Inmaculada. 

 
  

 

¡Qué imagen tan majestuosa y entrañable da Jesús 
de su Ser y misión! ¡Su Ser!: misericordia, amor.  

¡Su misión!: buscar y amar al pecador. 

* * * 

Todo su ser es misericordia para nosotros, ¡porque todo entero lo entregó al  
sacrificio para obtenernos la alegría y la paz del perdón! ¡Volvamos, pues, a él! 

* * * 

Dios olvida para siempre nuestra culpa. Sólo prevalece ante él  
nuestro pequeño amor, que aunque pequeño él lo ha hecho grande  

con su sangre. Lo ha hecho grande porque lo ha redimido con sangre de Dios, 
con fuego de su amor divino. 

* * * 

Dios quiere convencernos de que le estamos amando cuando amamos el bien, 
pues él es el Bien Sumo, aunque le hayamos fallado, y las pruebas nos lo  

confirman. Siempre son para llamarnos a una mayor santidad. A una mayor  
intimidad, y así nos lo dice misericordiosamente. ¡Tanto desea nuestra vuelta a 
él, porque sabe los bienes que lleva consigo para nosotros nuestra entrega a él! 

* * * 

No hemos de olvidar nuestro ser de pecado que nos mantendrá en la humildad, 
 pero sí hemos de conocer y reconocer cómo es Dios,  

y sus sentimientos con los pecadores, para más agradecerle y amarle.  
Pues en su Hijo Jesús, el Padre ha dejado aún venas más desbordantes  

de amor y misericordia para que nos las revelara.  
Es amigo de los débiles, de los que volvemos a pecar  

después de nuestros buenos propósitos, una y otra vez, porque,  
no ha venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (Mt 9,10-12). 

* * * 

C 

PENSAMIENTOS DE LA SIERVA DE DIOS  
MADRE MERCEDES DE JESÚS  

SOBRE LA MISERICORDIA 



Así como nosotros buscamos y tendemos a Dios desde nuestra creación,  
y más cuanto más nos asista su gracia  

como lo imperfecto tiende hacia lo perfecto,  
así su amor y misericordia tiende hacia nuestra miseria y debilidad;  

tiende hacia todos los que estamos necesitados de su amor y misericordia.  
Su santidad hacia nuestra imperfección para perfeccionarla.  

Su misericordia hacia nuestro pecado para consumirlo. 

* * * 
Tú, Dios nuestro, eres bueno y fiel, 

tienes mucha paciencia 

y gobiernas el universo 

con misericordia. Conocerte a ti 

es justicia eterna, y acatar tu poder 

es la raíz de la inmortalidad (Sab 15,3). 
Ésta fue la experiencia interna de los  
santos sobre Dios, y por eso fueron 

buenos, fieles, pacientes, 
misericordiosos, como Dios (Lc 6,36). 

* * * 

¿Qué le importa nuestro pecado  
para amarnos? ¡Él es superior  
al pecado!, y así se manifiesta.  

Y por eso no necesita escoger a santos 
 para hacerlos seguidores suyos.  

Sabe él que tiene suficiente fuerza  
para transformarnos, para santificar  

al mayor pecador cuando hay sinceridad 
 de corazón. Él mira nuestros corazones  

y con ellos cuenta y trabaja.  
¡Oh, misericordia inefable de Dios! 

 

* * *  
Reconociendo que todo lo que hay en nosotros es obra de la misericordia  

y omnipotencia de Dios, quedaremos vacíos de nosotros mismos  
y con el corazón abierto a la obra santificadora del Espíritu. 

El conocimiento de nosotros mismos, de nuestro ser de pecado desemboca  
siempre en el conocimiento de Dios todo amor, misericordia y salvación. 

* * * 

Icono original pintado por una  
Monja del Monasterio 



Nuestra Madre Santa Beatriz del contacto con Dios sacaba siempre la 
misericordia hacia los demás. Sabía, por la experiencia 
que tenía de la misericordia de Dios, que la comunidad 

monástica es, ante todo, un receptáculo del amor divino. 
*     *      * 

Nuestra Madre Santa Beatriz sabía que la hermana  
que tenía a su lado la necesitaba para ser misericordiosa, 

para convivir, para amar, convivir en el amor de la  
enseñanza paulina que sabe perderlo todo por la hermana. 

Así lo demostró, dice el proceso de canonización,  
siendo tan amable para todas las que la trataban como si 
fuese madre de cada una. Consolando a las monjas en  

sus aflicciones, socorriéndolas en sus necesidades. 
Alargando la mano de su posibilidad con las enfermas y 

afligidas a quienes consolaba con grande afabilidad y agrado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Icono original “El buen samaritano”  
pintado por una Monja del Monasterio 



 
 
 
 
 

“Yo les he dado la gloria que tú me diste, 

para que sean uno como nosotros somos uno” (Jn 17,22). 

n este Jueves Santo vamos a reflexionar sobre el gran amor de Jesús: la 
unidad de los suyos, el amor mutuo. Hoy es el día del amor más grande, de 

la máxima unidad, concretizados, amor y unidad, en la entrega de Jesús, de su 
Cuerpo y de su Sangre. Cuerpo entregado a la muerte por amor. Sangre derra-
mada en la Cruz por amor. Cuerpo y Sangre que ahora nos da a comer y a beber 
en la Eucaristía para estrechar nuestra unidad con él y con los hermanos, nuestro 
amor con él y con los hermanos.  
     Él sabía que le quedaban pocas horas de vida. Había deseado con ferviente 
deseo, enormemente nos transmite el Evangelio, comer la Pascua con sus discí-
pulos... tenía que decirles cosas tan importantes... tenía que hablarles del Padre, 
su mayor amor, hablarles de su mayor deseo: nuestra unión, que todos sean una 

sola cosa, Padre. 
     Como el cisne, que al morir 
entona la más suave y dulce melo-
día, así Jesús, próxima su muerte, 
nos abre su alma y su corazón y 
con acentos de ternura, de divini-
dad, de eternidad, nos dice: Yo les 

he dado la gloria que tú me diste. 
Y, ¿cuál es esa gloria? ¿cuál va a 
ser sino el conocimiento y el amor 
de su Padre todo entrañas de ternu-
ra hacia nosotros?  
     Él había vivido inmolado, había 

aguantado afrentas, incomprensiones, privaciones, dando a cambio amor, amor, 
amor, para que ahora haya amor y unidad en los que creen en él. Nos había 
transparentado con su vida y obras el amor que nos tiene el Padre. 
     ¡Oh amor inconcebible, Cristo bendito! Yo en ellos y tú en mí. Oh Dios, todo 
nuestro ser debe arrodillarse ante este canto tuyo, el canto de tu mayor amor. 
Para que se realizara has nacido, has amado, has sufrido, has muerto. Padre, yo 

en ellos y tú en mí. No quiere separarnos de su gran amor, su Padre, Vida de su 
vida, y ahí en esas entrañas del Padre nos quiere tener, nos quiere amar, nos 
quiere glorificar, toda una eternidad.  

E 

HORA SANTA PARA EL JUEVES SANTO  
POR LA SIERVA DE DIOS MADRE MERCEDES DE JESÚS 



     Todo el Evangelio es una manifestación del amor de Jesús por encima de los 
temperamentos, ambiciones, criterios y comportamientos con los que se encon-
tró. Él corrigió con amor a Simón el fariseo que le invitó a comer en su casa, 
cuando criticaba a la Magdalena. Recordad: Simón, tengo una cosa que decirte 

(...) y así le expuso la parábola de los dos deudores... amó más al que más se le 

perdonó, hizo decir la fuerza de su amor, al propio Simón (…) Ésta es su gran 
tendencia divina: el amor para la unión como supremo valor.  
          El lavatorio de los pies a sus 
discípulos fue el gesto impresionante 
de amor, de humildad de Jesús a los 
suyos, que él quiere prolongar entre 
nosotras. Por su misericordia, voy a 
representarle, hermanas. No soy yo, 
es él quien va a ponerse a vuestros 
pies, y os los va a enjugar y besar. Es 
él, no lo dudéis, es él. Si fuera yo, 
sería una pecadora la que se pondría 
a vuestros pies... Una pecadora ma-
yor que todas, y esto ¿qué valdría? 
Nada. Pero es él. Dejaos impresionar 
por esta realidad. Él se hubiera puesto de rodillas ante vosotras en aquella no-
che. Pero como entonces no lo pudo hacer lo hace ahora. Dejemos que entre en 
nuestro corazón este rasgo de su humildad para que su amor nos seduzca, rinda 
ante él toda resistencia humana, y nos entreguemos a vivir su amor hasta la uni-
dad más acabada... 
 
 
 
 
Jesús inicia su retorno al Padre por medio del esfuerzo, que ésa es la redención, 

y por ahí tenemos que ir todos si queremos saborear la liberación  
que nos procuró él con su muerte. 

* * * 

Cristo se despojó de su rango divino para establecer de nuevo nuestra amistad 
con el Padre; para que vivamos ese mismo amor suyo en nuestro corazón.  

Se dejó matar para que nosotros vivamos vida de eternidad. 

* * * 

PENSAMIENTOS SOBRE LA PASIÓN DE CRISTO  
POR LA SIERVA DE DIOS MADRE MERCEDES DE JESÚS 



La entrada triunfal en Jerusalén 
fue el comienzo de su Pasión, 
de su glorificación. Porque la 

gloria del Redentor es redimir, 
como la del Creador es crear.  

Y más intensa su gloria 
cuanto más intenso fue el amor 

que tuvo que poner en ello 
por el esfuerzo que supuso  

redimirnos. Miremos las virtu-
des que aquí practicó que  

manifiestan su modo de ser. 

* * * 

¡Oh amor infinito de Dios al hombre, inefablemente mayor que nuestro pecado, 
 que asumiste tan generosa y amorosamente el riesgo de habernos creado libres 

 entregándonos a tu único Hijo para que no perezcamos,  
sino que tengamos vida eterna! 

* * * 

Tenemos en nuestras manos, por la redención de Cristo,  
nuestra propia regeneración. Para esto nos creó y nos dio la facultad  
de entregarnos al bien y de dar amor, que es, a semejanza de Dios,  
comunicar vida, alegría, felicidad, con nuestras palabras y obras. 

 
     ¡Oh, Redentor nuestro!, 
aquí nos tienes rendidas ante tu 
amor misericordioso y reden-
tor, dispuestas a recorrer conti-
go el proceso de tu vía doloro-
sa. Queremos meditar en tus 
silencios redentores para gra-
barlos en el corazón e imitarlos. 
     ¡Madre dolorosa!, que tan 
cercana estuviste a tu Hijo en 
su Pasión, en su Muerte y en 
sus silencios, ayúdanos a 
guardarlos en el corazón, como Tú, para vivirlos como Tú. (Oración compuesta 
por Madre Mercedes de Jesús para el comienzo del Vía crucis). 



 
 
 

 

Si el Padre ama creando, y Jesús redimiendo,  
el Espíritu Santo ama santificando. Y si nos cerramos a su acción santificadora, 

 estamos impidiéndole que nos ame. ¡Qué triste!  
Sí, que triste vivir sin el amor santificador del que es Causa del nuestro.  

Sería nuestra destrucción espiritual.  
¡Oh, sí, cuánto necesitamos ser fieles al divino Espíritu! 

* * * 

Toda alma que aspire a vivir una profunda vida interior, 
necesita ejercitarse en el espíritu de fe, de una manera absoluta, total.  

Sin él, nunca llegaremos a la santidad, porque sin él,  
no hay conexión con el Espíritu Santo que nos santifica,  

y al no haber conexión, no puede haber cooperación. 

* * * 

El Espíritu Santo es fuego de amor y bondad y así impulsa…  
con fuerza, al amor, al servicio a los demás. 

* * * 

PENSAMIENTOS SOBRE EL ESPÍRITU SANTO  
POR LA SIERVA DE DIOS MADRE MERCEDES DE JESÚS 



El deleite y dones del Espíritu Santo  
serán la paga a los esfuerzos  

que hayamos hecho por vivir en Dios,  
no en el pecado. 
* * * 

Por su fidelidad al Espíritu Santo,  
María nos acerca, nos estrecha  
con Dios, y ella hace que Dios  

nos mire con más amor.  
Nosotros disfrutamos  

ahora el fruto de la fidelidad  
de María al Espíritu Santo. 

¡Por favor, no dejemos pasar estas  
lecciones de María nuestra Madre  
como si no tuvieran importancia!  

* * * 
Tratemos de vivir para Dios,  

como María, de ser receptores  
del Espíritu Santo, y de entenderle,  
mirando las cosas y valorándolas  

como él las valora. 
* * * 

María fue la joya más preciosa de la creación, 
por su santidad, pureza y amor,  
por su fidelidad al Espíritu divino. 

 
“Lo que me llevó a conocer a 
Madre Mercedes fue una gran 

desgracia. Nuestro Señor puso a la Madre en mi camino para ayudarme. Las 
veces que hablé con ella, me transmitía una gran paz, bálsamo para mi alma y 
paciencia para sobrellevar mi cruz. La encontraba bondadosa, llena de miseri-
cordia y con mucho carisma”.        E.P.D – Villarta de San Juan, Ciudad Real 

* * * 
     “Para mí la Madre Mercedes fue una persona muy especial… Cuando habla-
ba con ella, se le notaba una sensibilidad especial, una Mujer con unos ideales 
firmes y fuertes por los que luchó y transmitió su gran amor hacia la Virgen In-
maculada y su Madre Fundadora Santa Beatriz de Silva. De las cartas que con-
servo de ella me quedo con una frase que me decía: En las dificultades busca 

siempre lo positivo”.                  F.A.M.S – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

TESTIMONIOS 

La “Abadesa” Madre y Re-
ina. Imagen venerada  
en nuestro Monasterio  



 
 
 
 

 

“Agradecida les escribo para 
comunicarles una gracia que me 
ha concedido el Señor por intercesión de la Sierva de Dios Madre Mercedes de 
Jesús. Hice una novena a Madre Mercedes rezando su oración, pidiendo que un 
familiar mío aprobase unos exámenes muy difíciles que eran para entrar en el 
ejército y, gracias a su intercesión, ha aprobado y lo ha conseguido. Rezo para 
que la veamos pronto en los altares”.                                J.J.N. – Lorca, Murcia 

* * * 
     “El joven Daniel Fernández, de 24 años, fue operado hace dos años y, con 
tan mala suerte, que le quedaron fuertes dolores durante estos dos años. Después 
de sufrir muchas pruebas y algunas muy dolorosas, no han encontrado la causa 
de esos dolores. Él lo sufría todo con resignación, pero deseaba recuperar la sa-
lud y poder trabajar, por lo que se encomendó a la tan querida Madre Mercedes 
de Jesús. Hace dos o tres meses lo han vuelto a operar y ahora está completa-
mente bien, sin dolores y haciendo vida normal y agradeciendo a Madre Merce-
des esta gracia, pues toda la familia se lo había encomendado a ella, especial-
mente su abuela Mª Ángeles. Esta señora conoció muy de cerca a la Sierva de 
Dios y ambas sintonizaban y se querían. Mª de los Ángeles, siempre que habla 
de Madre Mercedes, dice que era una santa, santa... Espera que pronto sea beati-
ficada… Es su mejor protectora. Desean que sea publicado este favor tan impor-
tante para David y su familia”. 

Una familia de Campo de Criptana, Ciudad Real 

* * * 

    “Les comunico un gran favor que nos ha concedido Madre Mercedes de Je-
sús. Mi hija Giomar, casada, de cuarenta y cinco años y con hijos, estaba estu-
diando inglés, concretamente estaba haciendo el cuarto curso. Iba mal en sus 
estudios y todos temíamos el suspenso final. Empecé a rezar a Madre Mercedes 
de Jesús, pidiéndole por mi hija, para que pudiese aprobar el curso y cuál fue 
nuestra sorpresa que al comprobar la lista final, vimos que había aprobado. 
Siempre le estaré muy agradecida por esta gracia que, con toda certeza, sé que 
ha sido por su intercesión”.                                  M.P.M. – Escatrón, Zaragoza 

* * * 

GRACIAS 

NOTICIAS DE LA CAUSA 
YA HAN EMPEZADO A TRABAJAR EN LA POSITIO 

SE ESTÁ ESTUDIANDO UN POSIBLE MILAGRO  
DE LA SIERVA DE DIOS 



     “Quiero agradecer al Señor el favor que ha hecho a mi familia por interce-
sión de la Madre Mercedes de Jesús. Una hermana mía me llamó por teléfono 
sobre las dos y media para decirme que esa misma tarde ingresarían a su hija 
Sara, de diez meses, en el hospital. La causa: una subida excesiva de las transa-
minasas. Como la niña llevaba un poco tiempo sin hacer peso, le habían hecho 
el día anterior unos análisis en el hospital. Al día siguiente por la mañana, un 
analista llamó muy preocupado a mi hermana comunicándole que las transami-
nasas estaban demasiado altas. Mi hermana fue rápidamente a la pediatra del 
centro de salud, que le dio un volante para que pidiera cita para la pediatra del 
hospital. Viendo que no podía esperar tanto por la gravedad del caso, decidió 
personarse en la planta de pediatría del mismo y hablar con el médico que hu-
biera allí en ese momento. Se alegraron de verla porque, según le dijeron, todos 
estaban al corriente del caso y esperaban a la niña de un momento a otro por 
urgencias. Como una subida tan significativa de las transaminasas en una niña 
de su edad podría significar alguna descompensación sin importancia o algo 
más grave, le prepararon el ingreso en planta para las siete de la tarde. 
     En casa estábamos muy preocupados. Recurrimos a Madre Mercedes de Je-
sús para que intercediera por Sara ante Dios. A pesar de lo inoportuno de la hora 
- las tres de la tarde - llamé por teléfono a las Monjas Concepcionistas de Alcá-
zar para pedirles ayuda en la oración. Me atendió muy amablemente la Madre. 
Dijo que bajaría enseguida a la tumba de Madre Mercedes y pediría por nosotros. 
     Ya por la noche, cuando mi madre y yo fuimos al hospital a ver a Sara, ésta 
tenía un aspecto estupendo: estaba alegre, con ganas de jugar, sin fiebre ni in-
fección de orina. El equipo médico había estado constantemente pendiente de 
ella y nadie se explicaba cómo una niña tan vital había dado esos análisis. 
     Al día siguiente, dieron el alta a Sara porque las transaminasas habían bajado 
espectacularmente, sin haberle dado ninguna medicación. Además, según las 
pruebas de imagen que le habían hecho, no había lesiones en ningún órgano. 
Quedaban pendientes los resultados de algunos análisis (para asegurar el diagnós-
tico) que le irían dando en sucesivas sesiones. Sus análisis son ahora normales y 
está comenzando a hacer peso. Dios ha estado grande con nosotros y estamos ale-
gres. ¡Gracias, Madre Mercedes!” 

Antonia Castellanos Sánchez – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

* * * 
     “Mi nieto de 17 años, tuvo una pequeña gripe (así pensábamos todos). Lle-
gaba el viaje de fin de curso y estaba encantado pensando en ir a Roma. Todo 
estaba planeado con muchísima ilusión con los compañeros. Como la gripe no se 
le quitaba, fue al médico por indicación de mi hija (que es su madre) para que le 
dieran algo, ya que se iba de viaje y no estaría en casa. Le dieron un antibiótico y 



se fue con la cuadrilla de viaje de fin de curso. En el viaje no estuvo bien a pesar 
de tomar la medicina. Uno de esos días al no encontrarse bien se quedó en la ha-
bitación sin salir. Si los días que pasó en Roma fueron ocho, casi todos los pasó 
mi nieto mal. Vino un domingo por la tarde y nada más llegar, mi hija lo llevó al 
médico. Allí le dijeron que tenía mucha fiebre; le subía a cuarenta y alguna déci-
ma más, no bajaba, por lo que le dijeron que fuese al hospital de Santander. Allí 
quedó un día y medio en observación y después se fue a casa. Como no bajaba la 
fiebre, lo llevaron de nuevo al hospital y le hicieron unas pruebas. El resultado de 
estas pruebas fue que tenía leucemia, una leucemia común en su edad. Los médi-
cos estudiaron qué clase de tratamiento tenían que ponerle y a mi hija le dijeron 
que tenían que tratarle con quimioterapia, pero que antes tenían que estar seguros 
de qué tratamiento aplicarle. 
     Mi hija me lo dijo, pueden imaginarse cómo estaba… Intenté escucharla lo más 
tranquila que pude y darle ánimos. En el momento que me quedé sola, hablé con 
Madre Mercedes de Jesús y le dije: ‘No voy a rezar ni pedirte nada, sé que mi nieto 
está curado, sólo rezaré para darte las gracias por ello’. Y me quedé tranquila, de-
ntro de lo que cabe, con fe absoluta de que no tenía nada. 
     El viernes llamaron a mi hija y le dijeron que estuviera totalmente tranquila que 
los análisis que le habían hecho el miércoles no daban nada de lo que habían dado 
los anteriores, que le vigilaran la fiebre y que el lunes fueran a consulta. Fueron y 
no tenía fiebre, por lo que le confirmaron que ya no necesitaba ir más por allí. 
     Ahora que estoy escribiendo tengo un nudo en la garganta… Yo creo en los 
milagros y creo que éste ha sido uno de ellos.  Hoy por hoy mi nieto está sano y 
está estudiando con muy buenas notas. Es todo un hombre, gracias a Dios y a 
Madre Mercedes de Jesús”.                                                                     Anónimo 
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Rogamos nos comuniquen las gracias recibidas por intercesión de la  
Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús. Pueden dirigirse a:  

MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONISTAS 
C/. Virgen, 66 – C/. Santa Beatriz de Silva, 2 

13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 
Tel. y Fax 926 54 00 09      e-mail: concepcionistasalcazar@gmail.com 

www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 

Quienes deseen ayudar, con sus limosnas, a los gastos de edición de esta  
publicación, pueden enviar sus donativos a nuestro Monasterio, 

por giro postal o por transferencia bancaria a la cuenta corriente número:  

GLOBALCAJA    IBAN ES02 / 3190 /  2016  / 14 /  2013174921 


